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más rápido hallar tu comida.

De repente, la hormiguita se dio cuenta de que le 
salían alas. Se puso feliz y fue a contárselo a sus 
hermanos. Pero al querer volar no pudo avanzar 
porque el viento la tiraba al piso. 

Al mirar lo que le pasaba, las otras hormiguitas 
empezaron a reírse. La hormiguita sintió mucha 
vergüenza y regresó con el dios del monte a pedirle 
que le quitara las alas porque no podía andar con 
ellas. Con mucha dificultad llegó hasta donde se 
encontraba el dios del monte y le platicó lo que le 
sucedió. El dios del monte le respondió:

—Tú eres un animal que no necesita alas para 
poder hacer lo que quieras. Tus

compañeras son muy trabajadoras y siempre hacen 
lo que quieren. No porque veas la manera en que 
buscan su alimento otros animales, pienses que 
tú también puedes hacerlo de la misma forma. 
Sólo porque has razonado que no necesitas alas 
te las voy a quitar, para que puedas ser como eras 
cuando te puse aquí en el mundo.

Por eso se dice que no es bueno envidiar lo que 
otros tienen. Te debes querer con las cualidades que 
se te concedieron al venir a este mundo.

Diego Adonay Rodríguez Rosado

41. El pequeño colibrí y la abejita 
 Audio 98

Había una vez en un monte, en donde las flores se 
encontraban por doquier, un pequeño colibrí que 
andaba recolectando el néctar de las flores. De 
pronto, miró a una abejita que, de igual manera, 
andaba buscando su alimento, y le dijo: 

—¿Cómo estás, abejita? ¿Has encontrado mucha miel?

La abejita le respondió:

—Estoy muy bien. He almacenado mucha miel en 
mi panal. Estoy muy feliz porque el dios de la lluvia 
nos está regalando estas lluvias para que los árboles 
florezcan. Me voy o, de lo contrario, no terminaré con 
mi trabajo.

Al retirarse, la abejita no se percató de que en su 
camino se encontraba una telaraña, por lo que 
quedó atrapada. Cuando se dio cuenta de lo 
que le había sucedido, comenzó a gritar pidiendo 
ayuda para no ser devorada por el bicho. En eso vio 
pasar a una mariposa y le dijo:

—¡Ay, mariposita, ayúdame! ¡No puedo zafarme esta 
telaraña!

La mariposa le contestó a la abeja:

—¡No puedo ayudarte podría quedar atrapada 
también!

La abejita se esforzaba para despegarse. Sin 

embargo, al ver que no lo lograba, insistió:

—Si no puedes ayudarme, mariposa, ve a buscar al 
colibrí, lo vi cerca de aquí. 

La mariposa fue a buscar al colibrí; mientras tanto, 
la araña comenzó a bajar hasta donde estaba la 
abejita, para comérsela. Pero para ese momento ya 
estaba de regreso la mariposa con el colibrí.

Al ver que la araña se iba a comer a la abejita, el 
colibrí pasó velozmente por la telaraña y la hizo trizas. 
De esta manera, la abejita se pudo escapar de la 
trampa. 

La abejita se puso muy contenta y le dio las gracias 
al colibrí, al igual que a la mariposa, por la ayuda 
que le dieron para evitar ser devorada por el bicho.

La abejita continuó buscando miel para terminar su 
trabajo y poder irse a su panal con su alimento. 

Se cuenta que por eso el colibrí y la abejita se llevan 
muy bien, por la ayuda que éste le dio a la abeja 
para no ser devorada por la araña.

También se cuenta que se encuentran con mucha 
frecencia en el monte, cuando andan recolectando 
su alimento.

Diego Adonay Rodríguez Rosado

42. El dios del mar de Celestún  
Audio 99

Cuentan los abuelos que hace mucho tiempo dos 
hombres, Felipe y Lorenzo, acostumbraban ir de 
pesca todos los días al mar de Celestún.

Un día, al amanecer, Felipe no fue a la pesca con su 
compañero como era costumbre porque le dijeron 
que no era bueno pescar en exceso, ya que si el 
dios que protegía a los peces miraba que se estaba 
pescando en exceso, se enojaba y comenzaba a 
comerse a las personas. Le contaron que el dios 
decía que si querías pescar tenías que llevarle a 
una persona para que se la comiera, y que con eso 
ya podrías pescar diferentes peces para comer o 
vender.

Felipe estuvo pensando cómo podría matar a uno 
de sus compañeros para ofrendarlo al dios de los 
peces, porque sólo de esa manera podría atrapar 
muchos para comer y verder. Pensó:

 —¡Si mato a Lorenzo me llevan preso! 

Eso pensaba cuando a sus oídos llegó que enfrente 
de la casa de su tía acababan de atropellar a una 
persona. Entonces, fue a ver a la persona a la que 
habían atropellado y se dio cuenta de que era 
cierto lo que había escuchado, así que la metió en 
un costal y la llevó a su casa.

Al amanecer del día siguiente, Felipe llevó a la 
persona muerta al dios de los peces. Al llegar al 
lugar donde sabía que el dios acostumbraba 
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manifestarse, le dijo:

—Señor, hoy te traje tu comida; aquí está, cómetela. 

Cuando el dios del mar tomó a la persona muerta 
para comérsela, descubrió que era su hermano, y le 
dijo a Felipe:

—¡Hoy te voy a comer a ti porque has asesinado a 
mi hermano! 

Así fue como llegó a su fin la vida de Felipe: fue 
devorado porque el dios del mar pensó que él 
había matado a su hermano. Y los compañeros de 
pesca de Felipe nunca supieron dónde acabó.

William Sánchez Sosa

43. Marcos
Audio 100

Cuenta una persona llamada Luis que una ocasión, 
en el poblado de Dos Aguadas, salió a buscar agua 
en la profundidad de la noche. Iba caminando 
cuando escuchó un ruido y pensó que era sólo 
el ruido ocasionado por los pájaros al moverse. 
Al llegar a la aguada, lo escuchó de nuevo, y al 
observar detenidamente vio que era un mono, cuyo 
nombre era Marcos. 

El animal tenía todo el cuerpo cubierto de pelo, era 
alto, con el cabello largo y con grandes manos. Estos 
animales viven en los montes altos y se alimentan 
de las hojas de los árboles de káatsim y de animales 
pequeños como el tepezcuintle, de jabalíes y 
sereques.

Las hembras se pasean cargando a sus críos 
sobre la espalda y los alimentan con la leche de su 
pecho. Para comunicarse, emiten fuertes aullidos.

Don Luis cuenta que no es posible acercarse a los 
monos porque les avientan piedras a las personas, 
pues piensan que les harán daño.

Marcos duerme en las ramas de los árboles altos, 
junto con los otros miembros de su especie. A 
medianoche se despiertan para aullar, y nadie sabe 
por qué hacen esto.

Don Luis piensa que es necesario cuidar todas las 
cosas antiguas, porque cuando se extingan ya no 
serán recordadas. 

Estos animales como los que platica don Luis sólo 
habitan en los montes de la comunidad de Dos 
Aguadas.

Por eso se los damos a conocer. Cuiden las cosas 

vivas para que no se mueran. Sólo así podremos vivir 
con alegría.

 Juan Hernán May Cámara

44. El niño soñador
Audio 101

Hubo una vez, en una pequeña comunidad, un 
niño que al llegar a su casa le pidió comida a su 
madre. En ese momento, su madre estaba lavando 
la ropa y dejó su tarea para ir a la cocina y dar de 
comer a su hijo. Este niño se llamaba Tomás y su 
madre se llamaba Luisa.

Cuando Tomás terminó de comer, se fue a dormir; 
mientras dormía, comenzó a soñar las cosas que 
quería hacer.

Soñó que estudiaba para hacer hermosas casas, 
también soñó que estudiaba para ser maestro. 
Se cuenta que también soñaba con aprender a 
curar niños y se puso muy contento al soñar que 
estudiaba para ayudar a las personas que tenían 
problemas con otros. 

Cuentan los ancianos que el niño sonreía con todas 
las cosas que soñaba. Lo último que Tomás soñó 
fue que aprendía el trabajo que realizan los que 
laboran en los bancos. 

Sin embargo, cuando se despertó pensó: 

—Sólo estoy soñando, pero para poder hacer 
realidad todo lo que soñé, primero tengo que ir a la 
escuela para aprender.

Desde ese día, Tomás se esmeró a diario para 
aprender a leer. Así, cuando llegara el momento, 
podría estudiar lo que quisiera y luego trabajar. Su 
madre se puso muy contenta al ver que su hijo se 
estaba esmerando por aprender.

Sólo así podría llegar a graduarse en lo que 
realmente deseaba. Recuerden lo bonito del 
camino que se transita al estudiar y que de esa 
manera podremos mejorar nuestras vidas, la de 
nuestras comunidades y la de todas las personas en 
el mundo. 

Juliana A. Kú Chable
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